OFICIO  QUE  DIRIGE  EL  GOBIERNO 
A  LAS  CORPORACIONES,  MAGISTRADOS, 

XEFES  MILITARES, 
Y  CIUDADANOS  REUNIDOS 
DE  SU  ORDEN  SUPREMA 
EN  CABILDO  ABIERTO. 


Para  m  sancionar  una  ley  por  bien  concebida  que  sea, 
puede  haber  razones  que  sus  proponentes  no  hayan  conside'- 
rado,  ni  previsto.  Ninguna  ley  puede  ser  buena  sino  fuere 
conveniente ,  y  ninguna  lo  sera,  si  de  su  execuc.ion  puede  re- 
sultar  mas  daño  que  provecho.  Ahora  bien  -.  ¿  quién  conoce- 
rá mejor  esta  conveniencia  que  el  Poder  Execuíivo,  que  esta 
levantado  en  medio  de  los  demás,  para  velar  sobre  el  bien 
y-  seguridad  del  Estado,  antever  sus  males  .  conocer  y  pre- 
venir sus  remedios,  y  estar  siempxx  avisado,  é  ilustrado 
fcr  la  experiencia  para  labrar  la  dicta  nacional} 

í    '  Joveilanos. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Q  •jando  el  ultimo  de  los  ciudadanos  ha  llegado  í 
penetrarse  de  la  inminencia  de  los  riesgos  á  que  están 
expuestas  h  libertad  y  la  -existencia  de  la  Patria,  es 
íácil  comprehender  quan  anticipadamente ,  y  con  quanta 
extensión  haya  lamentado  el  Gobierno  tan  desgraciada 
calamidad.  Para  prevenirla,  de  aquel  modo  que  podia 
estar  a  mis  alcances,  creo  no  haberme  negado  á  sacri- 
ficio alguno  por  costoso  que  fuese,  y  debo  asegurar  oue 
á  pesar  de  todos  mis  conatos  el  resultado  no  ha  corres- 
pondido á  la  eficacia  de  mis  buenos  deseos.  Todo  el 
fruto  que  he  podido,  sacar  de  repetidas  y  dolorosas  ex- 
periencias es  el  convencimiento  en  que  estoy  de  que  si 
los  pasados  desordenes  han  introducido  la  anarquía  y  la 
desolación  en  el  Estado,  el  régimen  '  últimamente  cons- 
tituido, lejos  de  reparar  estos  males,  los  reagravará  pal- 
pablemente hasta  conducir  las  provincias  al  infalible  tér- 
mino de  su  ruina.  Quando  tal  persuasión  tocó  los  últi- 
mos grados  de  la  evidencia,  dirigí  uná  nota  á  la  Honora- 
ble Junta  Observadora,  expresándole  con  la  mayor  fran- 
queza mis  sentimientos:  le  pedí  en  términos  precisos  1* 


reforma  del  Estatuto  Provisorio,  manifestándole  los  em- 
barazos insuperables  en  que  me  constituía  su  observancia, 
y  probando  con  hechos  la  insuficiencia   del  poder  con 
que  me  hallaba  revestido  para  conducir  en  buen  orden 
los  negocios.  En  la  contestación   se  prestó  la  Junta  i 
reformar  los  artículos  que  se  opusieran  abiertamente  á  la 
dicha  común,  pero  exigiéndome  que   yo   se   los  deter- 
minase: á  esta  condición  por  mil  titulos  gravosa,  aña- 
dió el  indicar  que  los  males  que   yo  habia  hecho  pre- 
sentes en  mi  oft;io  eran  en  su  mayor  parte  resabios  d«l 
arbitrat io  y  abusivo  manejo  de  los  gobiernos  anteriores. 
Respondí  inmediatamente  á  la  Junta  que  no  era  ocasión 
de  tratar  sobre  los  autores  de  nuestras  desgracias,  sino 
de  su  remedio,  y  sacrifiqué  toda  la   delicadeza  que  me 
habia  propuesto  observar  en  este  asunto,  señalando  Jos 
artículos  que  anulaban  en  mi  concepto  el  exercicio  de  mis 
funciones.  Han  corrido  diez  y  ocho  dias  desde  la  fecha  de 
mi  ultima  comunicación  y  no  es  la  demora  quien  me 
causa  extrañeza  ,  quando  una  reforma  de  esta  clase  pa- 
rece exigir  alguna  detención;  sino  que  en  vez  de  con- 
sagrar ios  mas  preciosos  instantes  á  aquella  urgente  y 
prolixa  tarea  los  ha  empleado  en  ponerme  en  nuevos  em- 
barazos* y  compromisos,  haciendo  uso  de  aquellas  mis- 
mas fai  ukades  que  mas  directamente  chocan  con  las  atri- 
bucioni  s  esenciales   del  Poder  Executivo,  y  las  quaíes 
Labia  juzgado  yo  muy  especialmente  deber  modificarse,. 
Tal  conducta,  que  yo  tenia  sobrados  antecedentes  para 
esperar ,  á  pesar  del  ínteres  que  se  ha  mostrado  en  des- 
truir mis  sospechas,  me  ha  resuelto  á  creer,  que  si  se 
accede  á  la  reforma,  no  será  con  Ja  extensión  conve- 
niente al  imperio  de  tan    críticas  y  arriesgadas  encuna» 
tancias.  En  este  caso  juzgó  de  mi  deber  denunciar  al  glo- 
rioso pueblo  de  Buenos- Ay res,  y  á  los  demás  igualmente 
gloriosos  de  la  unión,  en  aquella  forma  que  se  presen- 
ta mas  legal  y  decorosa  ,  la  triste  y  deplorable  situación 
en  que  se  hallan  sus  negocios,    y  Ja  imposibilidad  de 
mejorarlos  baxo  el  sistema  ominoso  de  la  presente  ad- 
ministración.  El  solemne  juramento ,  con  que  me  obli- 
gué í  observar,  y  defender  el  Estatuto  Provisorio,  no 
ha  podido  ligarme  las  manos,  ni  como  á  ciudadano  parti- 
cular,  ni  como  i  Xefe  Supremo  de  la  nación  para  dexarla 
correr  á  su  ruina  ,  pudiendo  impedirla.  La  obediencia  tiene 
sus  límites,  y  las  leyes  callan  quando  habla  la  primera  de 
la  salud  del  pueblo  á  que  todas  son   dirigidas.    En  ía 
aplicación  de  estos  principios  universal  mente  reconocidos 
no  hay  que  temer  sino  un  peligro,  y  es  que  ellos  sir- 
van de  pretexto  á  los  ambiciosos  ,  y  á  los  díscolos  para 
la  frecuente  y  arbitraria  subversión  del  orden  establecido, 
y  que  la  voz  sagrada  de  la  Patria  no  sea  sino  un  velo 
para  encubrir  las  miras  interesadas  de  los  novadores.  Pero 


«al  peligro  no  se  corre  quando  es.  el  mismo  pueblo  en 
pleno ,  goze  de  su  libertad  quien  revoca  sus  ¡lamentos 
y  anula  las  eyes  que  son  contrarias  a  su  propia  conserva- 

KrqUMd°r  1C  deXa-t0d°  €l  nemP°P--  P-  de- 
liberar, y  se  le  proporcionan  los  medios  de  obrar  con 
discernimiento  de  lo  que  conviene  y  se  opone  a  ms  ¡„ 
tereses  y  a  su  gloria-  Por  esto  he  convocado  a  un  «MU 
do  aoierto  compuesto  de  todas  las  Autoridades,  de  todos 
los  curas,  de  todos  los  prelados  regulares,  de  todos  los 
f*T  fúít^J  Y  cuijes  en  exercicio,  y  de  una  porción  de 
ilustrados  y  distinguidos  ciudadanos,  ¿as  congregaciones  c  e 
esta  naturaleza  se  han  reputado  inmemorial  mente  en  Amé- 
nca  revestidas  de  la  plenitud  de  facultades  que  se  con- 
sidera radicalmente  en  la  masa  de  los  pueblos  :  hasta  los 
reyes  mas  despóticos  han  respetado  su  voz  como  h  ex- 
presión menos  equívoca  de  la  voluntad  general:  y  DUes 
el  Congreso  de  jos  Diputados  nacionales  no  podrá  reunirse 
«on  Ja  exigencia  que  reclaman  nuestros  riesgos ,  yo  creo 
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cesidades  de  la  Patria  ,  y  los  males  que  hoy  lamenta  para 
que  se  «rya  proveer  el  conveniente  remedio.  Baxo  de 
estos  principios,  y  con  tales  miras  voy  á  manifestará  V  E 
Ja  lmF>tencta  á  que  me  reduce  la  limitación  y  subordina! 
con  de  mi  autoridad,  y  ior  electos  dolorosos  que  ha 
producido.  1  * 

.  COnSÍdcraCÍOn  §uc  rA   vez  á  otro  que  ocupase 

mt  Iugar  ^ei-viria  para  desalentarle  al  dirigir  á  V  E  esta 
nota,  es  la  que  mas  eficazmente  prueba  'ia  rectitud  de 
mis  intenciones.  El  establecimiento  de  la  Junta  Observa- 
dora tubo  por  fin  el  poner  los  pueblos  á  cubierto  de  I, 
arbitrariedad  de  los  gobernantes:  V,  E.  pues  tiene  un 
ínteres  en  sostenerla,  si  es  verdad  que  á  un  fin  tan  san- 
io corresponde  el  resultado,  y  sino  teme  mayores  ma- 
tes de  la  segundad  que  la  Junta  puede  garantirle,  que 
del  peligro  a  que  la  expone  la  extensión  de  mi  poder 

Sin  embargo  V.  E.  y  todos  los  pueblos,  por  mas  que 
llegue  a  exasperarles  Ja  memoria  de  las  pasadas  vexacio- 
nes,  nunca  llevarán  su  irritación  al  extremo  de  querer 
constituir  un  Gobierno  Supremo  sin  poder  y  sin  leyes 
que  describan  la  marcha  de  sus  funciones;  pues  ello  es 
asi,  y  por  mas  que  V.  E.  crea  exageradas  mis  expresiones 
me  es  muy  faed  probar  con  el  mismo  Estatuto ,  y  h  aplica- 
ción que  le  ha  dado  la  Junta,  que  mi  autoridad  es  nula 
y  que  carezco  de  leves  que  puedan  servirme  de  regia  en 
el  exercicio  de  aquella.  & 

La  Junta  de  Observación  por  el  art.  70  de  su  Fsta 
tuto  particular  tiene  la  facultad  de  oponen  á  quant,  de 
sigun  modo  per jiidi^te  d  la  felicidad  común,  y  por  el  10o 
¥  %  ™olvfr  P°r  si         *****  t*  dudas  que  ocurran  som- 
bre la  inteligencia  establecido,  4  $ve  nuevamente  s. 


i%talteeiese  ó  defecto  de  f  revendón.  Con  todo  á  V.  E.  ja- 
mas habrá  ocurrido  que  estas  dos  fuentes  inagotables  del 
poder  sirviesen  para  reducir  el  mió  á  nulidad  al  arbitrio 
de  la  Junta;  el  siguiente  exemplar  dará  á  V.  E.  una  idea 
de  la  elasticidad  de  aquellas  atribuciones. 

Como  todos  los  pueblos  estaban  divididos  en  parti- 
dos, temía  que  los  informes  que  pidiera  sobre  las  quejas 
que  me  dirigían  Jos  agraviados  fuesen  inspiradas  por  el 
resentimiento  ó  la  parcialidad.  Para  evitar  este  escollo  re- 
solví enviar  dos  comisionados  á  las -Provincias  de  mi  de- 
pendencia para  que  visitándolas,  ó  transasen  amigablemen- 
te las  contiendas  de  los  discordes,  ó  me  instruyesen  de 
los  medios  que  podia  emplear  para  terminarlas.  La  Junta 
de  Observación  predecesora  de  la  actual  se  opuso  á  esta 
misión  por  creerla  contraria  á  la  felicidad  de  los  mismos 
pueblos,  y  me  negó  las  facultades  de  nombrar  tales  co- 
misionados por  mi  solo.  Para  dexar  sin  efecto  la  medida 
bastaba  la  oposición  de  la  Junta  ;  pero  como  el  negarme 
las  facultades  argüía  haberlas  excedido,  pedí  que  me  se- 
ñalase la  ley  que  me  las  prohibia,  y  no  tubo  reparo  en 
determinar  el  art.  11  cap,  i?  ses.  3.;  que  como  V.  E. 
podra  verlo  habla  terminantemente  de  los  embajadores 
á  Potencias  extrangera?.  Asi  lo  expuse  á  la  Junta  en  con- 
testación; pero  se  desembarazó  de  la  dificultad  con  que 
en  caso  de  duda  á  ella  por  si  sofá  tocaba  resolverla,  y 
que  de  facto  resolvía,  que  el  tal  articulo  era  extensivo 
*  tos  comisionados  dentro  de  los  límites  de  mi  jurisdic- 
ción: yo  estub*  obligado  á  ceder,  aunque  después  he  llo- 
rado la  obscuridad  en  que  me  he  visto  para  dictar  mis 
providencias  y  arreglar  las  diferencias  de  los  pueblos.  Vea 
pues  V.  E,  nulo  todo  mi  poder  con  la  facilidad  que  tie- 
ne la  Junta  de  oponerse  á  mis  resoluciones;  véame  sin  le- 
yes que  me  rijan,  quando  la  Junta  pudiendo  suscitar  á 
su  arbitrio  las  dudas,  y  resolverlas  por  si  sola ,  tiene  por 
este  motivo  en  su  mano  cambiar  y  reformar  todo  el  Es- 
tatuto. 

Quando  se  anunció  la  expedición  de  la  Península  pe- 
dí á  la  Junta  la  extensión  de  mis  facultades,  y  se  prestó 
á  mi  demanda  por  todo  el  tiempo  que  durase  el  motivo 
que  me  habia  obligado  á  solicitarlas,  reservándose  el  re- 
clamarlas en  dicha  oportunidad.  Aquel  motivo  se  desva- 
neció poco  después-;  pero  como  se  sucedieron  otros  nue- 
vos igualmente  poderosos,  no  hubo  por  parte  de  la  Jun* 
ta  la  menor  reclamación  que  era  eí  término  expreso  de 
la  ampliación  de  mis  facultades.  .  En  esta  virtud  procedí 
con  ellas,  después  de  k  jornada  de  Sipe-sipe,  y  la  Junta 
actual  afectó  extrañarlo ,  empeñada  en  confundir  el  tér- 
mino con  el  motivo  de  la  extensión  que  se  había  con- 
fendo  á  mi  autoridad.  Esta  disputa  era  ú  -presencia  del 
Excmo.  Cabildo  y  como  el  objeto  de  la  Honorable  Cor- 


poracion  Observadora  era  mezclarse  en  mis  disposiciones 
militares,  tomó  el  arbitrio  de  reclamarme  en  el  acto  las 
facultades:  llegó  á  su  fin,  y  conseguido  expresó  que  no 
tendría  embarazo  en  prologarme  la  ampliación  del  po- 
der que  acababa  de  reclamar.  Ahora,  pues ,  esta  amplia- 
ción consiste  principalmente  en  la  independencia  que  tenga 
el  Gobierno  de  la  misma  Junta,  y  del  Excmo.  Cabildo 
para  disponer  expediciones  militares  fuera  de  la  Provin- 
cia: y  si  la  Junta  creia  que  se  hallaba  en  el  caso  de  de- 
ber prorogarme  esta  independencia,  ¿como  es  que  en  el 
mismo  acto  pretende  tener  intervención  en  dichas  medi- 
das? No  puede  ser  mas  conocido  el  espíritu  de  apasio> 
nada  rivalidad  que  manifiesta  la  Junta  en  esta  contradic- 
ción: calcule  V.  it  si  tales  disposiciones  podrán  ser  com- 
patibles con  el  buen  uso  que  haga  la  Junta  de  las  atri- 
buciones ilimitadas  que  le  concede  el  Estatuto. 

En  efecto;  para  precaver  la  demasiada  prepotencia  de 
los  Secretarios  de  Estado  y  que  se  conservaran  en  sus 
puestos  contra  el  torrente  de  la  opinión  publica  por  ha- 
ber inspirado  graves  desconfianzas  con  su  conducta ,  ge  es- 
tableció su  amovilidad  ai  arbitrio  del  Director  ó  de  la 
Junta  de  Observación:  un  remedio  tan  violento  y  estre- 
pitoso está  dictando  por  si  mismo  que  su  aplicación  solo 
puede  hacerse  en  casos  extraordinarios,  y  quando  la  gra- 
vedad y  la  inminencia  del  peligro  no  permiten  adoptar 
otros  expedientes  menos  ruidosos  para  prevenirlo.  Yo  de- 
xo  al  irustrado  discernimiento  de  V.  E.  el  juzgar  si  pue- 
den haber  ocurrido  tales  circunstancias  en  la  separación 
de  mi  Secretario  de  la  guerra  el  Coronel  mayor  D.  Mar- 
cos Balcarce,  en  quien  tenia  puesta  toda  mi  confianza  para 
el  despacho  de  su  respectivo  ministerio,  confesando  h 
misma  Junta  que  no  la  habla  desmerecido  en  el  acto  de- 
removerle.  Toda  la  interposición  de  mis  respetos,  y  U 
mortificación  que  padecía  con  la  privación  de  dicho  fon- 
cionario  no  fueron  bastantes  para  que  la  Junta  desistie- 
ra de  su  empeño:  ella  fue  obedecida,  y  hasta  ahora  la 
causa  pública  lo  padece. 

No  tendría  término  esta  nota  si  hubiera  de  circuns- 
tanciar uno  por  uno  los  hechos  que  prueban  la  poca  eco- 
nomía de  la  Junta  en  el  exercicio  de  sus  facultades.  Baste 
decir  que  de  un  modo  indirecto  se  ha  erigido  en  j  uez  de 
apelaciones  de  mis  providencias  llegando  el  caso  de  pedir 
autos  para  expedir  las  suyas:  que  me  ha  sujeta  lo  a  dar- 
le cuenta  de  todas  las  comunicaciones  que  reciba  del  exer- 
cito  para  proveer  á  sus  necesidades,  inspirar  medidas  y 
acordar  planes  en  que  no  tendré  mas  parte  que  la  exe- 
cucion:  en  una  palabra,  que  conocido  el  espíritu  de  la 
Junta  me  acompaña  el  desaliento  al  expedir  mis  resolu- 
ciones de  que  sean  revocadas,  ó  contrariadas  a  su  volun- 
tad, viéndome  obligado  á  tolerar  en  el  silencio  tales  de- 
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presiones  por  no  publicar  el  oprobio  del  Gobierno  y  por 
conservar  las  apariencias  del  orden  en  medio  de  la  sub- 
versión tumultuosa  de  todos  los  poderes. 

A  tan  lamentable  término  creo  yo  habernos  condu- 
cido la  precipitación  y  la  inexperiencia .  Wl  las  ley  es  pue- 
den por  si  solas  formar  U  felicidad  de  un  Estado ,  ni  es 
obra  de  momentos  el  dar  una  constitución.  La  nuestra 
provisoria  fue  concebida  entre  la  agitación  de  todas  las 
pasiones;  entre  el  asombro  que  causaban  los  pasados  pe- 
ligros, y  la  indiscreta  persuasión  de  poder  evitar  dt  un 
col  pe  tantos  males. 

Una  obra  para  que  debían  tenerse  presentes  las  cir- 
cunstancias de  ios  pueblos,  sus  relaciones,  sus  intereses,  sus 
opiniones,  y  aun  sus  preocupaciones  mismas  tue  trabaja- 
da cabalmente  en  los  momentos  de  haberse  disuelto  todos 
los  vínculos  que  antes  nos  unian,  y  de  ignorarse  como 
nunca  la  verdadera  disposición,  y  aptitud  de  las  Provin- 
cia* •  sin  embarco  la  obra  se  concluyo  en  pocos  días,  y 
sin  ofrecerse  alomen  del  pueblo  para  que  la  sancio- 
nase, se  me  hizo  jurar  antes  que  yo  pudiera  discernir  las 
obligaciones  que  me  imponía  y  la  imposibilidad  de  cum- 

PhrlpaSra  que  fuese  mas  completo  el  desorden  no  le  ocur- 
rió á  la  Junta  Observadora  Constituyente  que  los  pue- 
blos podrían  reconocer  la  autoridad  del  Director  desco- 
nociendo la  del  Estatuto:  pero  sucedió  asi  y  en  efecto 
contra  sus  esperanzas,  en  la  actualidad,  de  las  Provin- 
cias libres  solo  1a  de  Buenos-Ayres  esta  sujeta  a  la  ju- 
risdicción de  la  Junta.  .: 

De  este  suceso  y  de  la  subsistencia  del  Estatuto  Pro- 
visorio son  conseqüencias  precisas  la  falta  de  unidad  en 
el  sistema  gubernativo  y  el  trastorno  universal  de  todos 
los  deberes.  La  Junta  podrá  oponerse  á  una  disposición 
mia  por  creerla  contraria  ai  bien  del  Estado:  dexará 
de  cumplirse  en  Buenos  Ayres,  pero  se  observara  fiel- 
mente en  los  demás  pueblos  que  sin  sujeción  al  Esta- 
tuto reconocen  mi  autoridad.  Los  que  residen  en  Bue- 
nos-Ayres deben  obedecer  unas  leyes:  pero  trasladán- 
dose á  la  Provincia  de  Cuyo  empiezan  á  ser  regidos 
por  otras;  de  modo  que  nunca  podran  formar  habito 
de  observar  unas  mismas,  ni  llegará  nunca  el  caso  de 
que  adquiramos  costumbres  niveladas  por  la  observancia 

de  la  ky.  ,111 

Sobre  todos  estos  inconvenientes  descolla  el  no  po- 
der girarse  con  la  debida  extensión  las  relaciones  exte- 
riores. La  necesidad  de  manifestar  á  la  Junta  los  mas 

Ínfimos  secretos,  retrae  á  los  que  no  ignoran  el  píe 
sobre  que  está  montada  nuestra  política,  de  hacernoi 
la  menor  confianza,  y  entrar  en  negociaciones  que  la  falta 
de  reserva  debiera  malograr.  En  una  palabra,  ninguna 


de  las  cal'dades  que  deben  concurrir  en  un  Gobierno  part 
que  pueda  salvar  la  nación  que  preside  y  hacerla  feliz, 
ninguna,  repito,  es  conciliable  con  el  Estatuto.  Créame 
V.  E.  que  no  me  es  posible  hacer  sino  ligeras  indicacio- 
nes ,  y  que  silencio  los  hechos  y  las  observaciones  mas 
importantes  porqu;  me  he  propuesto  dar  al  publico  esta 
nota,  y  no  es  decente  ni  político  que  lo  padezca  nues- 
tra fama. 

A  pesar  de  todo,  V.  E.  con  muy  poco  trabajo,  y 
sin  hacer  otra  cosa  que  dar  una  ojeada  por  los  capítulos 
del  Estatuto,  principalmente  los  que  hablan  de  Junta,  se 
pondrá  al  cabo  de  las  dificultades  que  induce  su  obser- 
vancia. Y  en  Jas  circunstancias  que  otros  pueblos  han 
concedido  á  la  Autoridad  Suprema  toda  la  plenitud  ima- 
ginable de  jurisdicción  y  de  poder;  nosotros  ¿estamos 
empeñados  en  aumentarle  los  obstáculos ,  y  en  reducir- 
5a  á  unos  términos  desconocidos  en  los  tiempos  menos 
peligrosos? 

¿Pero  que  digo?  Solo  mi  paciencia  y  el  deseo  4e 
evitar  motivo»  de  discordia  y  de  escándalo  a  las  Provincial» 
de  ia  unión,  y  á  las  naciones  extrangeras ,  me  han  hecho 
someterme  á  tan  indebidas  humillaciones.  De*de  que  los 
pueblos  me  reconocieron  por  su  Xefe  Supremo,  sin  sub- 
ordinación al  Estatuto  y  x  U  Junta,  yo  me  he  crejdo 
desobligado  de  mis  júrame  ^os:  a>i  pude  muy  bien  re  li- 
jar la  remoción  del  Secretario  de  1*  guerra  exponiendo 
que  lo  era  igualmente  de  las  Provincias  de  Cu)o  y  Tu- 
cuman;  asi  pude  mandar  comisionados  á  los  pueblos  á 
que  no  se  extendía  la  jurisdicción  de  la  Junta;  pero  yo  es- 
peraba que  el  amor  de  la  Pacria  obrase  en  ludos  el  efec- 
to de  sacrificar  h  opinión  propia  á  la  dicha  común,  y  que 
no  pudiera  mirarse  con  trente  serena  el  desorden  mas  es- 
pantoso sin  pensar  en  su  remedio.  Las  cosas  han  llegado 
a  aquel  punto  en  que  sería  un  crimen  la  tolerancia,*  f 
a  pesar  de  e^to  V.  E.  vé  que  creyéndose  necesaria  una 
innovación  sería  de  deiear  que  todos  siguiesen  mi  exam- 

Í>lo  en  la  elección  de  los  medios.  Yo  sujeto  mi  juicio  á 
a  decisión  de  V.  E.  como  al  órgano  del  pueblo,  siendo 
de  considerar  que  solo  se  trata  de  un  negocio  de  Pro- 
vincia ,  y  de  un  cambio  político  en  el  solo  territorio  df 
Buenos  Ay res;  porque  yo  he  dicho,  y  es  constante  qu* 
las  Provincias  restantes  no  están  dependientes  ni  de  la  Jun- 
ta ni  de  las  leyes  últimamente  constituidas.  No  es  sin  em- 
bargo mi  ánimo  abolir  en  todas  sus  partes  el  Estatuto  Pro- 
visorio :  los  artículos  que  hablan  de  milicias  cívicas,  de  la 
seguridad  individual,  y  de  otros  muchos  objetos  de  pú^ 
blica  felicidad,  deben  en  mi  opinión  quedar  subsistentes 
con  aquellas  pequeñas  variaciones  que  las  circunstancias 
aconsejan:  á  lo  que  yo  aspiro  es  á  que  el  Gobierno 
pueda  acr  respetado,  inspirando  aquel  temor  laludable 
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que  comiste  en.  la  opinión  de  los  que  obedecen.  Ulti- 
mamente exí'o  de  V.  E.  que  sostituya  otra  persona  á  la 
nia  para  confiarle  el  depósito  de  la  Auroridad  Suprema 
en  el  caso  de  que  sea  ampliado  su  poder:  yoppreveo  cier- 
tas medidas  que  sería  preciso  adoptar  para  salvarnos ,  y 
para  las  que.  me  hacen  enteramente  inutí}  mi  genio, 
mi  inclinación,  y  mis  habitudes.  V.  E.  tiene  toda  ía  libertad 
que  yo  puedo  garantirle  para  manifestar  con  toda  fran- 
queza sus  opiniones,  y  debe  aprovechar  una  ocasión  tan 
favorable  para  hacer  á  la  Patria  todo  el  bien  que  puede 
esperar  de  sus  consejos 

Me  restaba  aun  advertir,  que  si  V.  E.  extraña  que  no 
ha  va  convocado  para  ecte  acto  á  la  Honorable  junta  de 
Observación  ,  es  porque,  siendo  parte  interesada ,  podria 
coartar  la  libertad  con  que  debe  V.  E.  proceder  en  sus 
resoluciones:  por  lo  mismo  he  meditado  dirigir  por  es- 
crito á  V.  E.  mis  sentimientos  á  pesar  de  que  mi  presen- 
cia poüiia  alguna  vez  ser  necesaria  para  el  esclarecimiento 
de  algunos  hechos. 

Tíos  guarde  á  V.  E.  muchos  años  :  Buenos- Ayres  ij& 
de  Febrero  de  1816. 


Ignacie  Alvar  ex. 


lo 


BB 

ÍU/L 


Gregorio  Tagle, 


-orkfcb  oí 


Honorables  Corporaciones,  Magistrados ,  Xefes  Militares,  y  Ciudadanos 
del  pueblo  de  Buenos- Ayres  reunidos  en  Cabildo  abierto. 


